
Una brisa fresca. Un aire renovador que nos devuelve la esperanza. La decisión de

los argentinos parece haber puesto al país en la senda correcta. Al menos permitió

sacar la cabeza colectiva de la bruma del relato y acceder a la realidad. Una realidad

sin distorsiones intencionales.

Pero no debemos perder de vista que estamos en una realidad difícil, que demanda

el esfuerzo de todos. El esfuerzo de cada uno. Todos estos años de división han gene-

rado una sociedad enferma. Una sociedad con una institucionalidad muy debilitada y

con incapacidad de diálogo. Diría, con desprecio a la opinión diferente, más aún, con

desprecio al que opina diferente.

La decisión de los argentinos nos brinda la oportunidad única de dejar atrás lo malo

y mirar hacia adelante, sin revanchismo. Sin caer en la actitud que criticamos. No

estoy planteando perder la memoria, me refiero a no ceder a la tentación de dar paso

al rencor. Este tiempo exige de cada uno equilibrio emocional y grandeza, necesarios

para devolverle al país la república.
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